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RESUMEN 

El fútbol es un deporte de equipo complejo e intenso que requiere un alto nivel de
habilidad táctica, técnica y física para tener éxito. Durante un partido de competición, se
realiza una combinación aleatoria de acciones explosivas y de potencia, junto con gestos
técnicos y tácticos, a lo largo de 90 minutos. Esta revisión presenta un análisis detallado y
una síntesis actualizada de la literatura que describe las actividades y la contribución del
sistema energético durante el fútbol para proporcionar a los entrenadores de fuerza y
acondicionamiento una comprensión clara de las necesidades físicas de los jugadores de
fútbol durante la competición.
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INTRODUCCIÓN 

El fútbol es uno de los deportes de equipo más populares en todo el mundo para el
público, los asistentes y la participación (8). Los partidos oficiales constan de 2 mitades



de 45 minutos cada una, intercaladas por un descanso de 15 minutos. El fútbol se
caracteriza por ser un deporte intermitente, que requiere que los deportistas ejecuten una
variedad de movimientos técnicos y tácticos explosivos de manera repetitiva (59). La
realización de tal variedad de actividades requiere una demanda fisiológica compleja que
implica, en gran medida, los sistemas de energía anaeróbicos y aeróbicos (28). Por lo
tanto, el análisis de los requisitos físicos y metabólicos del fútbol es un paso crucial en el
proceso de diseño de programas de fuerza y acondicionamiento efectivos y apropiados
para los jugadores.

En los últimos años, la llegada de los sistemas de seguimiento de tecnología deportiva ha
dado como resultado la producción de una mayor cantidad de datos con el objetivo de
capturar y describir la actividad del fútbol y las demandas metabólicas (51,54). Aunque la
toma de estos datos proporciona mayor información con respecto a la fisiología del fútbol
y el rendimiento durante el juego, es necesario analizarlos cuidadosamente para
determinar su validez y fiabilidad, y considerar las implicaciones de los enfoques
utilizados en la recogida de datos, para apreciar lo que estos sistemas de seguimiento
realmente miden y lo que se pierden. Esta revisión narrativa explora y analiza las
demandas físicas y energéticas del fútbol, discutiendo críticamente la literatura
disponible. Esto proporcionará a los profesionales de la fuerza y el acondicionamiento
una imagen esencial y completa de los requisitos físicos de los jugadores de fútbol, que
es crucial para desarrollar programas de entrenamiento específicos y efectivos.

VISIÓN GENERAL DEL PERFIL DE TIEMPO-MOVIMIENTO DE PARTIDOS DE 
FÚTBOL 

Los avances tecnológicos en el deporte han llevado a la aparición y la utilización de
dispositivos de monitorización de jugadores, incluidos los sistemas de posicionamiento
global (GPS) y análisis de movimiento de video, lo que permite la cuantificación de
diversas actividades físicas, tácticas y técnicas de los jugadores de fútbol en contextos de
entrenamiento y competición (54). Los datos recopilados de estos sistemas durante el
fútbol describen, de manera única, la alternancia no rítmica de varias actividades del
partido al asignar principalmente los movimientos de los distintos jugadores en diferentes
categorías de velocidad, como ponerse de pie, caminar, trotar y correr a diferentes
intensidades (10). La adopción de un enfoque basado en la velocidad ha demostrado
anteriormente que los jugadores de campo de fútbol profesional, normalmente corren
entre 9 y 14 km durante un partido de 90 minutos (54) cubriendo el 22-24% de la
distancia total del partido a velocidades superiores a 15 km / h (umbral de alta intensidad;
correspondiente a la velocidad por encima de la velocidad media en el segundo umbral
ventilatorio en jugadores de fútbol profesionales), 8-9% a más de 20 km / h (umbral de
muy alta intensidad; correspondiente a la velocidad por encima de la velocidad aeróbica
máxima media en jugadores de fútbol), y 2-3% a más de 25 km / h (umbral de velocidad;
correspondiente a la velocidad cercana a la velocidad máxima en jugadores de fútbol
profesionales) (52). Sin embargo, la literatura más reciente ha registrado un aumento del
~2% en la distancia total cubierta y un aumento del ~30% en las carreras de alta
intensidad entre las temporadas 2006/2007 y 2012/2013. Esto da una clara indicación de
que los partidos de fútbol evolucionan continuamente y se vuelven más exigentes
físicamente (19). Estos datos también pueden verse afectados por variables contextuales
específicas del partido, como la disposición táctica del equipo. Por ejemplo, un estudio
reciente afirmó que los sistemas 4-3-3 realizan carreras de intensidad significativamente
más altas que los sistemas 4-4-2 (5), y las formaciones defensivas (es decir, 4-5-1)



pueden realizar hasta un 20% más de sus carreras totales de alta intensidad cuando no
están en posesión del balón en comparación con otros sistemas ofensivos (es decir, 4-4-
2 y 4-3-3) (13). Además, existen variaciones en el rendimiento de los partidos entre
jugadores de diferentes posiciones de juego, con jugadores de banda (laterales e
interiores) y centrocampistas que generalmente cubren más distancia total y realizan
carreras de mayor intensidad que los atacantes y los centrales (19,26), y los delanteros y
los jugadores de banda suelen correr más (26). Por el contrario, se ha demostrado que
los porteros cubren una distancia significativamente menor que el resto de posiciones,
cubriendo una media de entre 5.6 y 6.0 km por partido, principalmente caminando (~4.0
km, ~70% de la distancia total) y trotando (~1.2 km, ~20% de la distancia total) (61).
Estas diferencias en las actividades de carrera pueden tener implicaciones para la
especificidad del entrenamiento. Sin embargo, independientemente de la posición, los
datos de actividad del partido sugieren con coherencia que los jugadores de élite tienden
a realizar la mayor parte del juego de fútbol a velocidades por debajo de la zona de
umbral de alta intensidad (a 14-16 km / h en la mayoría de los estudios para futbolistas
profesionales, que puede ser menor en futbolistas aficionados o semiprofesionales), y
segundo, que por encima de este umbral, los jugadores tienden a cubrir distancias más
cortas a medida que aumenta la intensidad de la velocidad (26). Las distancias recorridas
en un partido de fútbol a altas intensidades también pueden variar según el nivel de liga y
la edad de los jugadores. Se ha afirmado que los jugadores aficionados realizan menos
períodos de carreras de alta intensidad que los jugadores profesionales (50), pero esto
probablemente se deba a que los jugadores aficionados entrenan menos y tienen
capacidades de velocidad más bajas (43). Al comparar diferentes niveles de futbolistas
profesionales, que entrenan de manera similar, los que juegan en niveles más bajos
realizaron un mayor porcentaje de carreras de alta intensidad (27). De hecho, se ha
sugerido que los indicadores técnicos más bajos, como el porcentaje de pases
completados con éxito, la frecuencia de pases hacia adelante y totales, los balones
recibidos y el promedio de toques por posesión, asociados con partidos de menor nivel,
son responsables del aumento de la actividad física a niveles profesionales más bajos
(14). Este razonamiento también podría ser responsable de la tendencia a realizar una
actividad de mayor intensidad, en relación con la capacidad física de los jugadores, que a
menudo se detecta en los jugadores jóvenes en comparación con los adultos (18,47). Sin
embargo, por el contrario, el impacto de la edad, por sí solo, no parece influir en los
jugadores adolescentes de diferentes edades, ya que se han detectado pocas diferencias
en la actividad física del partido en relación con la capacidad física de un jugador entre
jugadores de U12 a U16 (37).

ACTIVIDADES DE JUEGO DE ALTA INTENSIDAD E INTERMITENTE 
MULTIDIRECCIONAL 

Los análisis de partidos que utilizan el enfoque de “zona de velocidad” antes mencionado
(expresado en absoluto o relativo) pueden proporcionar una descripción general de la
actividad del fútbol. Sin embargo, inevitablemente subestima la sucesión de movimientos
explosivos, porque no considera adecuadamente las fases de aceleración y
desaceleración de esfuerzos de alta intensidad o el número de cambios de dirección que
son acciones intensas, pero ocurren a bajas velocidades (22). Sin embargo, durante la
primera división de la Liga Alemana 2007/08 (Bundesliga alemana), se observó que el
83% de todos los goles en la segunda mitad de la temporada, involucró al menos una
acción potente (como rotación, esprint o cambio de dirección), lo que sugiere que los
esfuerzos de alta intensidad, incluso si son cortos en duración o distancia, son



fundamentales en situaciones de gol (33). En la figura se proporciona una descripción
general del perfil de actividad del fútbol con especial referencia a las actividades de alta
intensidad. Un estudio reciente de jugadores profesionales de campo de la Liga Inglesa
afirmó que el número medio de esfuerzos de alta intensidad (velocidad >21 km/h) durante
un juego osciló entre 20.3 ± 6.5 (valores más bajos registrados para las posiciones de los
defensores centrales) a 38.7 ± 14.4 (valores más altos registrados para las posiciones de
jugadores centrocampistas) (2). Di Salvo y cols. también señalan un número similar de
esfuerzos de alta intensidad (17.3 ± 8.7 para los defensores centrales y 35.8 ± 13.4 para
los centrocampistas) (26) durante los partidos europeos de élite, solo teniendo en cuenta
la velocidad (>25.2 km/h).

Recientemente, Ade y cols. (2) afirmaron que la duración y la longitud media de los
esfuerzos de alta intensidad de >21 km/h en los partidos de fútbol profesional europeo no
superaron los 3.1 ± 0.5 segundos en el tiempo y los 20.3 ± 3.5 m en la distancia. Entre
los diversos esfuerzos de alta intensidad (>21 km/h), el mayor porcentaje se ha realizado
sin implicación del balón (definido como actividades realizadas sin poseer el balón) (2).
Por el contrario, se ha encontrado que los centrales son los jugadores que realizan
esfuerzos de menor intensidad con la participación del balón (como regatear, pasar,
rematar o interceptar un balón) (23.4 ± 10.8%), mientras que los centrocampistas realizan
un mayor número de esfuerzos con participación de balón (39.1 6 18.2%) (2). Además,
los centrales y los centrocampistas abiertos han sido reportados como las 2 categorías
posicionales que muestran las medias más altas y más bajas de períodos de
recuperación entre esfuerzos de alta intensidad (.21 km / h): 271.4 ± 93.7 segundos y
154.5 ± 49.5 segundos, respectivamente. (2). Aunque los datos antes mencionados
sugieren una relación trabajo: descanso baja entre esfuerzos de alta intensidad, se debe
reconocer que la relación trabajo: descanso promedio ha sido reportada como mucho
más alta cuando se considera que la velocidad de alta intensidad es apenas superior a
19.8 km / h en lugar de 21 km / h (25). Específicamente, se ha estimado que la relación
promedio de trabajo: descanso para esfuerzos de alta intensidad es igual a 1:12 durante



todo el partido, pero puede caer a 1: 2 durante los períodos de juego más intensos (25).
Nuevamente, estos datos de velocidad probablemente no incluyan esfuerzos breves de
alta intensidad (es decir, aceleración, saltos y cambios de dirección) y, por lo tanto,
subestimen el perfil real de actividad de alta intensidad de los jugadores de fútbol (36).

Se ha observado que los esfuerzos de alta intensidad van precedidos y seguidos de
cambios de dirección hasta 180º y, por lo general, implican un viraje (2). Esta alta
ocurrencia de giros y movimientos multilaterales antes, durante y después de esfuerzos
de alta intensidad apoya aún más la definición del fútbol como una actividad
multidireccional (10). Específicamente, los futbolistas profesionales en los partidos pasan
el 48.7 ± 9.2% del tiempo realizando movimientos de carrera en línea, el 20.6 ± 6.8% sin
moverse en ninguna dirección y el 30.7 ± 2.6% del tiempo moviéndose hacia atrás,
lateral, diagonal y trayectorias circulares (10). Además, durante la duración de un partido
de 90 minutos, los jugadores de fútbol pueden cambiar de dirección más de 700 veces
por partido (10) y realizar entre 1200 y 1400 cambios de actividad por partido (57). Entre
estos, se ha encontrado que el cambio de dirección en ángulos inferiores a 90º ocurre
hasta 6 veces más frecuentemente que el cambio de dirección en ángulos más altos (10).

Aunque el número de esfuerzos multidireccionales de alta intensidad intercalados con
períodos de recuperación informados por enfoques de zona de juego ya resalta la
naturaleza intermitente del fútbol, ??esto se puede enfatizar aún más observando datos
específicos de aceleración y desaceleración producidos por dispositivos acelerómetros.
Específicamente, en un estudio reciente, el número medio de aceleraciones (un aumento
de la velocidad durante al menos 0.5 segundos que supera una aceleración máxima de al
menos 0.5 m/s2) y desaceleraciones (una disminución de la velocidad durante al menos
0.5 segundos que excede una desaceleración máxima de al menos 0.5 m/s2) observada
en jugadores de fútbol europeos profesionales de varias posiciones por partido se ha
cuantificado en 656 ± 57 y 612 ± 59, respectivamente, cuando se agrupan en posiciones
(53). Además, se afirma que los jugadores profesionales cubren en promedio el 18% de
la distancia total del partido mientras aceleran o desaceleran a una velocidad superior a 1
m/s2 (3).

Como resultado de varios movimientos intermitentes y multilaterales que ocurren en el
fútbol, ??los jugadores deben poder realizar repetidamente actividades de alta y baja
intensidad en diferentes direcciones. Por lo tanto, la capacidad de moverse de manera
eficiente e intermitente en situaciones diferentes e impredecibles, así como la capacidad
de producir esfuerzos explosivos (como la aceleración y el cambio de dirección) parece
crucial para facilitar y optimizar la ejecución de patrones de movimiento específicos del
fútbol y, posteriormente, desempeño físico. El entrenamiento de resistencia y fuerza tiene
el potencial de desarrollar estos aspectos (9,38–40,55) y es necesario considerarlo
adecuadamente durante el entrenamiento de fútbol.

FLUCTUACIÓN DEL RENDIMIENTO DE LA CARRERA EN EL PARTIDO 

Aunque los datos informados en las secciones anteriores representan el rendimiento
medio durante un partido de 90 minutos, a menudo se han observado fluctuaciones en el
rendimiento físico durante los juegos independientemente del nivel o la edad
(34,47,50,53,54). Específicamente, en varios estudios, se ha observado una disminución
significativa pero transitoria en la carrera de alta intensidad, en comparación con la
intensidad media del partido, después de los períodos más intensos de 5 minutos de un
juego (16,25,34). Además, las distancias recorridas significativamente más cortas y las



carreras, los sprints y las aceleraciones de menor intensidad se completan hacia el final
de la primera mitad y de manera más marcada hacia el final de la segunda mitad
(16,34,48,52,53). Los investigadores han sugerido que cuanto mayor es la intensidad
durante los primeros minutos de un partido, mayor es la disminución en el rendimiento
físico observado más tarde durante el partido (15,52). Por lo tanto, aunque los
componentes técnicos y las estrategias de ritmo pueden desempeñar un papel en la
variación del rendimiento intra-partido (16,20), la disminución observada en la producción
de movimiento durante el transcurso de un partido se ha atribuido predominantemente a
la fatiga aguda inducida por altos demandas fisiológicas del partido. Por lo tanto, la
capacidad de recuperarse más rápido entre períodos de alta intensidad, o la capacidad
de ahorrar energía moviéndose de manera más eficiente durante la duración del partido
(que son habilidades relacionadas con la aptitud aeróbica), podrían ser factores
relevantes que ayuden a preservar el rendimiento en la carrera de fútbol entre períodos
de partido cruciales y durante todo el juego de 90 minutos. Por lo tanto, vale la pena
considerar las estrategias para mejorar estas cualidades físicas durante el entrenamiento
de fútbol y justificar una investigación.

Aunque la disminución del rendimiento en la carrera a pie se observa constantemente
dentro de los partidos, no se ha informado comúnmente de una variación específica del
equipo en el perfil de actividad de la carrera entre partidos (es decir, un partido
congestionado) (21,24,29,46). Un estudio reciente sugirió que se debe realizar un análisis
de jugador individual en lugar de un análisis de equipo para evaluar la fluctuación del
rendimiento físico entre partidos porque múltiples factores como la calidad del oponente
del jugador, el nivel de condición física y las tareas tácticas pueden inducir tendencias
específicas de fatiga en cada jugador (60).

CONTRIBUCIÓN ENERGÉTICA EN EL FUTBOL 

Los sistemas de energía aeróbica y anaeróbica juntos representan el mecanismo del
cuerpo humano para producir energía disponible para los músculos (35,44). Estos dos
sistemas involucran procesos múltiples e interrelacionados para proporcionar energía
(35). Más específicamente, el sistema aeróbico produce energía al descomponer los
carbohidratos y las grasas en presencia de oxígeno (35,44). Esta vía de energía es capaz
de producir mayores cantidades de trifosfato de adenosina (ATP), la sustancia química
que sirve como moneda de energía en las células, pero a una tasa baja, y por lo tanto
actúa como el principal contribuyente de energía durante las actividades de larga
duración (35). El sistema anaeróbico produce energía mediante múltiples procesos, como
la división del ATP y la fosfocreatina (PCr) almacenados y la descomposición del
carbohidrato en lactato en ausencia de oxígeno (35,44). Proporciona menos ATP que el
sistema aeróbico, pero a una tasa más alta y, por lo tanto, se carga principalmente
durante series cortas de ejercicios máximos o esfuerzos repetidos de alta intensidad (35).
La naturaleza intermitente de un partido de fútbol, ??que implica periodos de trabajo y
recuperación a varias intensidades (máxima y submáxima) durante 90 minutos, por lo
tanto, requiere una interacción compleja de los sistemas de energía tanto aeróbico como
anaeróbico (58). En los últimos años, se ha vuelto popular estimar el gasto de energía en
el fútbol calculando la potencia metabólica a partir del GPS (22,23,41,51). Aunque esta
medida es novedosa y tiene algunas ventajas, debe tenerse en cuenta que tal enfoque
podría conducir a una subestimación del costo energético real de un partido y debido a la
incapacidad de contabilizar con precisión el gasto de energía durante los períodos de
recuperación (donde los jugadores se paran o caminan después de esfuerzos de alta



intensidad) o cuando realizan actividades específicas del fútbol como saltar, moverse
lateralmente, hacia atrás o con el balón (17). Por esta razón, la cuantificación de las
demandas del fútbol en esta revisión se basará solo en datos fisiológicos extrapolados
directamente de jugadores de fútbol.

CUANTIFICACIÓN DE LA DEMANDA ANAERÓBICA EN EL FUTBOL 

La contribución de energía anaeróbica es crucial durante las actividades de alta
intensidad, que ocurren de forma intermitente durante un partido (54). Cuando se asocian
los valores de frecuencia cardíaca (FC) de partidos con umbrales anaeróbicos
determinados individualmente (considerado como la intensidad cuando el lactato
comienza a acumularse por encima de 4 mmol/L; o cuando la producción ocurre a un
ritmo mayor que el aclaramiento (32)), se informó que los jugadores pueden pasar el 50%
de la duración total del partido por encima de este umbral (31). Debido a que la
producción de lactato es representativa de la energía producida a través de la glucólisis
(definida como la extracción de energía del sustrato de carbohidratos [CHO] en ausencia
de oxígeno) (35), está claro que los sistemas de energía anaeróbicos también
suministran energía considerable a los jugadores en el transcurso de un partido de fútbol.

Los niveles de lactato en sangre (BLA) a menudo se han propuesto como una estimación
directa de la producción de lactato y, a su vez, la contribución anaeróbica (35). Más
específicamente, las medidas directas de lactato en jugadores de fútbol han producido
valores de 2 a 10 mmol/L en jugadores de diferentes edades y niveles de juego (7), y los
jugadores de primera clase muestran una mayor producción de energía anaeróbica en
todos los niveles y categorías de edad. Aunque estos valores indican una alta producción
de lactato en sangre durante los períodos de un partido, estos datos también pueden
subestimar la contribución anaeróbica, ya que las muestras de sangre utilizadas para el
análisis representan principalmente solo los 5 minutos antes de la toma de muestras de
sangre (58). Además, es probable que el aclaramiento de lactato en sangre sea mayor
durante las actividades intermitentes, como lo respalda una escasa correlación entre el
lactato muscular y el lactato en sangre durante los partidos de fútbol (45), y la
disminución posterior al partido en la concentración de glucógeno muscular (42,56), con
un número significativo de fibras parcial o totalmente agotadas, como ocurre en los
jugadores daneses al final de un juego (45).

La producción de energía anaeróbica también puede ocurrir sin producción de lactato,
cuando la energía se produce mediante la descomposición de los fosfatos ya
almacenados en el músculo (PCr) en lugar de producirlos solo a partir de carbohidratos
(CHO) (35). Por lo tanto, otro indicador directo de la contribución de energía anaeróbica a
considerar durante una actividad intensiva breve es la concentración de PCr, ya que una
concentración más baja (es decir, la deplección) refleja una mayor utilización anaeróbica
de este sustrato (35). Sin embargo, la PCr es compleja de medir y requiere biopsias que
son invasivas y poco prácticas en el fútbol (y, de hecho, en la mayoría de los entornos
aplicados) (8). En consecuencia, solo un estudio ha proporcionado mediciones directas
de PCr después de períodos intensos de un juego, lo que indica que la PCr se redujo al
75% de la concentración en reposo previa al juego (45). Sin embargo, dada la tasa de
resíntesis de PCr (0.5 mmol/kg DW/s, donde DW = peso en seco) (11), y el tiempo
transcurrido entre el ejercicio y la biopsia (15-30 segundos), las concentraciones de PCr
registradas habrían sido aproximadamente 60% de los niveles de reposo durante los
partidos de fútbol. Además, si se hubieran realizado sesiones de actividad más intensos



con una recuperación corta en el medio, las concentraciones de PCr podrían haber caído
por debajo del 30% de los niveles de reposo (7). A pesar de que el sistema anaeróbico
proporciona una contribución menor al suministro de energía durante la duración de un
partido de 90 minutos, en comparación con el sistema de energía aeróbica, el sistema de
energía anaeróbico todavía parece estar muy sujeto durante períodos específicos de un
juego. Esto es evidente dentro de las demandas de movimiento y el perfil del fútbol,
??que implica períodos de actividades de alta intensidad (que dependen principalmente
de la vía de la energía glucolítica) y breves movimientos explosivos (que dependen
principalmente de la vía de la energía PCr) (35,58). Por lo tanto, el papel de los sistemas
de energía anaeróbica en el fútbol no debe subestimarse y debe seguir siendo el objetivo
de la prescripción de entrenamiento por parte de los entrenadores de fuerza y
??acondicionamiento.

CUANTIFICACIÓN DE LA DEMANDA AERÓBICA EN EL FUTBOL 

Debido a que el sistema aeróbico requiere oxígeno para producir energía, los valores de
consumo de oxígeno (VO2) permiten la cuantificación de la demanda aeróbica. Las
mediciones directas del VO2 solo pueden obtenerse respirando a través de sistemas
analizadores de gas (en el laboratorio o portátiles), lo que desafortunadamente no es
práctico durante el partido (58). De hecho, en investigaciones anteriores, los jugadores
que llevaban el pesado e incómodo sistema analizador de gases jugaron a una
intensidad más baja que los que no tenían el dispositivo de evaluación (58). Por esta
razón, los valores directos de VO2 obtenidos de dicho estudio (61 y 49% de consumo
máximo de oxígeno [VO2max] durante la primera y segunda mitad, respectivamente) se
han considerado una subestimación (58). Aunque la tecnología ha avanzado en los
últimos años para incluir unidades portátiles de análisis de gases más ligeras y pequeñas,
la monitorización rutinaria del VO2 durante los partidos aún no es algo común y sigue
siendo un método poco práctico y no factible para obtener valores precisos de la
contribución del sistema aeróbico directamente durante el fútbol. Como alternativa
práctica, los investigadores y profesionales han adoptado medidas sustitutivas de la
intensidad del ejercicio, como la temperatura central y las mediciones de frecuencia
cardiaca, que proporcionan estimaciones indirectas del consumo de oxígeno durante los
partidos (8). Sin embargo, el uso de estas medidas en una capacidad predictiva asume
que existe una relación lineal estable entre el consumo de oxígeno y estos parámetros.
En particular, las temperaturas centrales de 39ºC – 40ºC en jugadores de fútbol
correspondían al 70–75% del VO2max (30,49). De manera similar, el 80-90% de la FC
máxima (FCmáx) registrada, tanto durante los partidos competitivos como recreativos,
independientemente del nivel y la edad de los jugadores, se ha convertido en un
promedio del 70-80% del VO2máx (4,8). Debe reconocerse que otros factores fisiológicos
pueden llevar tanto a una sobreestimación (deshidratación, hipertemia y estrés mental)
(8) como a una subestimación (p. Ej., retraso de FC) (1,12) del consumo de oxígeno
durante parte del partido cuando utilizando estos enfoques indirectos. Sin embargo,
independientemente de la variabilidad estimada usando enfoques indirectos, el consenso
es que el metabolismo aeróbico proporciona claramente el mayor suministro de energía
durante un juego, ya que el consumo de oxígeno estimado representa aproximadamente
el 90% de la energía total requerida de la actividad del partido (6,8).

CONCLUSION 

Los partidos de fútbol requieren que los jugadores realicen movimientos explosivos



múltiples e impredecibles, que incluyen aceleraciones, desaceleraciones, saltos y
cambios de dirección. La ejecución de estos movimientos puede diferir entre jugadores
de diferentes posiciones, con los centrocampistas centrales y los jugadores de banda
generalmente se observa que realizan una actividad mayor y más extenuante (mayor
distancia total cubierta y carreras de alta velocidad; recuperación más corta entre
esfuerzos). No obstante, la disminución del rendimiento en carrera durante un partido se
observa constantemente independientemente de la posición. Esto se puede atribuir a la
alta demanda fisiológica y, a su vez, al gran aporte energético que requieren los sistemas
energéticos tanto anaeróbicos como aeróbicos durante las actividades de fútbol,
??siendo estos últimos los que aportan la mayor cantidad de energía total requerida
durante un partido.

APLICACIONES PRÁCTICAS 

Los datos analizados en la revisión actual resaltan claramente la importancia de
desarrollar habilidades físicas específicas exclusivas de la posición del jugador para
competir de manera eficiente en el escenario complejo de un juego de fútbol y para
contrarrestar la disminución del rendimiento en carrera, que ocurre durante un partido.
Específicamente, los jugadores de banda y los centrocampistas podrían beneficiarse
mejor del entrenamiento de resistencia intenso, para acelerar la recuperación entre
esfuerzos de alta intensidad y poder cubrir mayores distancias durante un partido. Los
delanteros y defensores, aunque todavía requieren un buen nivel de resistencia, pueden
aprovechar más el desarrollo de la potencia específica del fútbol. En este sentido, los
entrenadores de fuerza y ??acondicionamiento deben equilibrar específicamente el
desarrollo de habilidades físicas específicas, de acuerdo con las posiciones de los
jugadores: (a) el entrenamiento para el rendimiento máximo de aceleración,
desaceleración, cambio de dirección y cualquier esfuerzo máximo específico del contexto
en distancias cortas (<20 m) y (b) el entrenamiento para maximizar la capacidad de
repetir tales acciones de manera intermitente y continua dando una importancia
específica al sistema energético principal que contribuye a ello, que es el sistema
energético aeróbico.
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